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La exposición que presento Antonio 

Tapies en Barcelona tiene gran impor
tancia por representor la misma uno 
plenitud en ia obro del pintor, y a ía 
vez signif icar una entrada casi def in i 
tiva de nuestra ciudad en la estética 
de ahoro, donde con tanto tiento se 
anda en lo que se refiere ai arte actúa! 
Los críticos y el públ ico miran aún de 
refi lón estas exposiciones, aunque ca
da dio es mayor el sector de opinión 
abiertomiente favorable a este arte de 
proyección, de reto a aconteceres fu 
turos y o concreciones esencialmente 
dinámicas. 

Recordamos de Antonio Tapies sus 
exposiciones del 54 y 55 en dos sa
las de nuestra c iudad; su aportación 
discutidfsima y pujante a la Bienal 
Hispanoamericona del 55 y la colecti
va internacional de «Arte Otro» cele
brada en el 57, esta última con inter
vención ds ios mejores artistas de la 
tendencia como Mathieu, Appe l , Burri, 
Wols, Saura, entre otros, en pintura, y 
escultores como la americana Clara 
Faikenstein, 

Después de tres años, pract ica-
mente, de no exponer en nuestra ciu
dad Tapies presenta ahora una com
pleta exposición que nos da ia medi
da justa de su tal la entre los hombres 
que persiguen unas vivencias plásticas 
latentes desde los orígenes, y que se 
manifiestan a veces en forma salvaje 
por el afán desmesurado de emerger 
hacia fuera y ser razón fuerza e idea 
de un período incisivo y profundo de 
nuestro devenir. 

En estos tres años el reconocimien
to internacional del arte ds Antonio 
Tapies ha ido af ianzándose. La con
cesión de varios premios importantes 
le han convert ido en un exponente 
pr imord ia l de esta aún nueva escuelo. 

En la soledad de su creación la 
necesidad juega un papel primor
d ia l . Tapies con un sentido pleno de 
silencio, y con una intuición plástica 
extraordinar ia, va escrutando en for
ma sistemática su mundo íntimo. 

Su desgarro v i ta l , su dramatismo 
progresivo, signif ican una forma ab
soluta de desarrol lo personal de esto 
soledad — necesidad de este «tener 
que hacer algo» sin mirar atrás, enro-
geciéndole los ojos está af i la trama 
futura de la nueva plástica. 

Su obra lo juzgaremos bajo dos 
puntos de vista, t i sentido plástico en 
su pro fund idad más abier ta, y el sen
t ido social y humano de la mismas en-
frentoda a sus contemporáneos, Este 
últ imo punto es pr imordio! en todos 
los artistas de ahora ya que una obra , 

uno expresión indiv idual aislada huér
fano de reconocimiento positivo ase
meja una isla donde lo vegetación 
hayo sido quemada por los royos ar
dientes de un sol indiferente, 

Hemos opuntado que la exposición 
que presenta Tapies conoce un ritmo 
unitario y completísimo. La mismo re
presenta lo mejor de su producción en 
el último añoen pintura, aunque haya 
algunos «cotlages» f i rmados en el 57. 
Tiene una pintura f i rmada en el 60, o 
sea una creación reciente. Por tonto 
con esta exposición pedemos formar
nos una ideo total del mundo de Ta
pies en.lo actual idad Consta lo expo
sición de pinturas —grandes forma
tos— litografías y «rcollages». 

Sus obras asemejan una continui
dad de universos conclusos y desga
rrados. Ahí quedan estos profundas 
huellas formando cuadros a veces con 
una percusión más intensa aún en el 
centro. Estos zonas aisladas de pasta 
estratif icada de la que parece que 
emerja un calor fuera de todo proce
so anímico y humano. A lgo nuevo, a l 
go que al no poder apl icar le nombre 
nos revela y nos hace huir hacia los 
campos uniconstantes de la materia en 
su canto monocorde de vida y de 
muerte, de pasión y de abandono, de 
indiferencia y de locura. 

Una de sus obras blanca en su to 
ta l idad con unos ligerísímos monchos 
de trasfondo en ocre pá l ido , presenta 
dos o tres huellas en su parte baja. Es
ta estructura real izada en uno tela de 
gran tamaño tiene un texto hiriente de 
un monocordismo que lacera por su 
misma insistencia súbita e inf in i ta.Una 
de los características de la obra de 
Tapies es especialmente este sentido 
súbito e infinito que aparece como ha
lo constante en todas sus obras. Afec
tan por su ograsiv idad y nos incitan a 
uno contemplación más pro funda. 
Otro obro con posto ocre tiene un 
«grottoge» incisivo y profundo en for
mo de pirámide. Su base asemeja el 
nacimiento intenso y aún titubeante 
de un gran poder retador, el naci 
miento quizá de una cúspide humana 
en su sentido colectivo y social. 

La obra de lo que hemos hab lado 
f i rmada en el 60 presenta una apl ico-
bi l idod técnica y or ig ina l . Ei artista 

emplea superpuestas sobre la tela 
planchos de cartón a las que cubre 
más tarde con su pasta part icular, 
empleada en este coso con una re
ducción Ínfimo de densidad lo que 
ocasiona — la obra real izada es un 
gris negruzco con una motivación ro
jo f r ió en su porte superior — que d i 
cha superficie dé la sensación de ura-

üto rotulado y agrisado por la acción 
del t iempo, Sobre estas planchos de 
cartón superpuestas Tapies hunde un 
a f i lado útil produciendo unos desga
rros que en este coso alcanzan aires 
plenamente antihumanos procedentes 
de regiones donde se atenta contra la 
nado motor exclusivo de la pr imige
nia v i ta l . 

Sus gamos siempre sordas y suge-
rentes van de los azules opacos a los 
rojos frios. En sus últimas obras aso-
mon unos grises negruzcos que sugie
ren verdaderos campos por descubrir 
y zonas extensivas abandonadas, don
de solo asomo lo fuerza profunda y 
dramát ica del trozo en incisión. Ya ' 
últ imamente parece también que se 
acentuó el proceso el iminat ivo de la 
pasta dejando a la mismo una misión 
más específica en zonas de fuerza 
más reducidas y contundentes. 

El sentido de confrontación de la 
obra de Tapies —y de todo pintor ac
tual— con lo sociedad de su t iempo 
presenta intensos problemas que de
ben ser considerados con algún dete
nimiento. 

Obras como las de Tapies repre
sentan un sentido revulsivo, niegan 
una belleza poro bosomentor el a l 
cance pleno de otra. Por tonto la com
prensión de las mismas por la colec
t iv idad sigue un proceso lento, de 
momentáneo dispersión, poro prose
guir en una ogrupüción necesaria a l 
rededor de uno voz o una plástica 
cuyo hecho representa un signo pleno 
de actual idad responsable. Estamos 
convencidos que el arte responderá 
siempre o un hecho colectivo y social. 
Los cúspides, los genios, los grandes 
artistas son meros especulaciones en 
nuestro momento octua l . Hoy día 
quien privo es el vdlor del hombre 
que puede alcanzar el azor, y la crea
ción positiva con su pulso imponente 
como depositario de destinos y de 
sentidos emergentes El va|or del hom
bre ante si mismo debe ser un ejemplo 
ante cualquier colectividad 

El hombre enfrentado o sus pro
pias limitaciones es la máxima lucha 
por alcanzar un ejemplo perdurable 
que seo acicote de muchos hombres 
y revulsivo de m-uchos esfuerzos la
tentes. 

Vemos en Antonio Tapies uno de 
estos hombres en el campo de la plás
t ica. Con él y con otros como él nues
tro t iempo dejará una rubrica sideral 
de a fán , dé locura, de ansio mítico de 
escapar de nuestras propias l imitacio
nes, escalando en espíritu los regio
nes donde el hombre es un esfuerzo y 
una proyección básico-dinámica cara 
QI r igor futuro. 


